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WARiO MÍL1TAR, POUTICO, W^IO Ï «RCÎAL

Sc admîtes suscrieiones únicamente en esta córte en el despacho del MENSAGEÜO^ situado en la calle de Carretas, librería de Don 
ïfjnacîo ÿoix y fi 8 rs, por mes llevado d las casas de los señores siis^tores^ en donde se hallarán los niímeros sueltos á seis cuartos y y 
en las provincias en todas las administraciones de correos y principedes librerías del reino á 14 reales franco de porte.

Correspondenda del Mensajero.

SEVILLA 4 <^c setiembre.

Alegría púí/h'ca por el iraiado de Kergara.

El correo ha llegado à las dos de la tarde, 
porque se rompió un eje de la silla en la Ca- 
roliua. El público impaciente ha des'orado las 
noticias halagüeñas que nos ha traido. Los triun­
fos de nueólros valientes del Norte, y los ru­
mores de paz próxima enloquecen á los españo­
les de todos los partidos, no atreviéndose apenas 
á escepluar una docena de los malvados que es 
peran medrar entre la sangre, las bullangas y 
el cancer devorador que nos ha reducido á 
nueslra/actual situación. Seis años de una guer­
ra asqladora, parecian haber imprimido à esta 
nación desgraciada una segunda naturaleza, 
una existencia de dolor que nada fuese capaz de 
alterar. A los que tantos sacrificios han hecho 
en esa guerra cruel, á los que tanta sangre han 
derramado, á los que codician de buena fe la 
felicidad de esta patria; cuán dulces deben ser 
las fundadas esperanzas de paz de que se ven 
rodeados! siga el gobierno con firmeza el ca­
mino que ha emprendido, que por el mismo 
Je siguen los deseos y las bendiciones de to­
dos los hombres de bien, de todos los pueblos 
que piden al criador cada vez que ven la luz 
pan y paz.

£u esta populosa ciudad se nota un movi­
miento considerable. Todo el papel que se ha 
encontrado se compra, las esperanzas del por­
venir están gravadas en todos los semblantes y 
y las autoridades, las corporaciones, las fami­
lias y los amigos particulares piensan el mo­
do de festejar un dia que se aguarda y que se­
rá proclamado el mas grande del siglo para el 
pueblo español.

Esos cuatro renglones para su apreciable pe 
riódico, son la fiel espre.'ion de esta ciudad 
que está en perfecta paz y con sus ojos fijos en 
el Norte, librando sus esperanzas en el invic­
to duque y sus valientes tropas.

MALAGA 3 de setiembre.

Falsa alarma sohre ocurrencias en Melilla.

En la mañana del ag de agosto último lle­
gó á este puerto el falucho Mallorquin Beata 
Catalina, cuyo patron Bartolomé Masot, ma­
nifestó ante la autoridad militar de esta pro­
vincia; que á las doce del dia 26 de! indicado 
agosto, al llegar á Melilla, à donde se dirigía 
con carga de vino y frutas, observó, que des­
de la phiza hicieron fuego de fusil y de canon 
á otro falucho que con alguna delantera na­
vegaba para aquel mismo punto, y que cre­
yendo había alguna novedad tomó la vuelta 
de fuera con dirección á esta , para escapar 
del peligro quecongeturó le amenazaba allí. De 
este incidente comentado y desfigurado por ig­
norancia de unos, y por malicia de otros se 
derivó y circuló en esta capital el falso rumor 
deque Melilla se había substraído de nuevo á 
nuestro legítimo goliierno ; llegando la exage­
ración hasta el estremo de poner en boca del 
patron Masot el dicho, de que había oído á lo 
lejos victorear al pretendiente en el recinto de 
Melilla.

®^ ^^t:mo. Sr. capitán general de este dis­
trito no hallo en la declaración, ni en el atur­
dido proceder del patron Masot fundamento, 
concluyente para creer se hubiese alterado el 
orden en aquella plaza; pues ademas de los 
datos que tenia para considerarla en completa 
■S^oUridad, no pedia comprender, que una vez 
pronunciada en rebelión repeliese hosli’incnte 
dos buques mercantes que de paz y buena fe iban 
a ponerse á su discreción ; y á la cual , en 
aquel supuesto ca.So, eran de grande utilidad 

bajo lodos aspectos , mas sin embargo dispuso 
aquella autoridad con ¡a eficacia y prevision 
que le caracterizan , que , á fin de investigar y 
traer prontas noticias del verdadero estado de 
Melilla, saliesen sin demora los buques cor­
reos de los presidios menores de Africa, exis­
tentes en este puerto , bajo la protección del 
berganlin de guerra francés La Cigogne, que se 
halla estacionado en estas aguas; cuyo coman­
dante Mr. Punét se prestó con la mas esplí- 
cita y buena voluntad á ejecutar ese servicio 
en favor de la justa causa de nuestra aucrusla 
Reina.

Ya estaban disponiéndose á dar la hela con 
el indicado objeto en la larde del 3o , cuando 
se presentó en este mismo puerto á las cinco 
de ella, el buque Correo de Meli 1 la virgen del 
Carmen , enviado por su gobernador con elfin 
de participar al capitán general, que aquella 
plaza se hallaba en completa tranquilidad, y 
de disipar las siniestras y exageradas noticias 
que (como sucedió) pudiera conducir un bu­
que que apareció próximo á ella, y varió de 
rumbo hácia España , á la sazón en que se es­
taba haciendo fuego á un carabo de moros fron­
terizos que cruzaba audazmente por delante de 
la plaza, a! p'ropio tiempo que un número con­
siderable de ellos había empezado por tierra 
un fuego bien sostenido de fusil contra los 
fuertes esferiores.

Y como puede haber acontecido que alga- 
ñas personas hayan ciiculado de mala fe la fal­
sa noticia á que dió márgen la poca serenidad 
y precipitación del patron Masot del falucho 
Beata Catalina , y que otras lo hayan ejecuta­
do por no haber tenido conocimiento del aviso 
posterior de la realidad del hecho, me ha pa­
recido oportuno dirigir á V. el presente verí­
dico relato de lo ocurrido sobre el particular, 
para que se sirva darle lugar en su apreciable 
periódico, por lo que en ello se interesan el 
esclarecimiento de la verdad y la justa causa 
del trono constitucional.

LINEA DE HERNANI.

Orden g^eneral del 3 de selíembre de
1889.

Soldados: Ayer colocasteis en las formidables 
lineas enemigas de Andoain las banderas de 
Isabel II , enseña de vuestra lealtad y constan- 
cl^ j y y^ qae esta importante ejecución ha si­
do mas obra de vuestra disciplina y subordina­
ción que de vuestro arrojo y conocido valor, os 
llamo vuestra atención para que conozcáis la 
necesidad de conservar la regenerada discipli­
na , pues con ella se obtienen, y no de otro 
modo, las glorias, y estas muchas veces sin el 
sacrificio precioso de vuestra sangre, que ha sa­
bido economizar nuestro digno general en gefe, 
presentándoos la prueba mas luminosa, que no 
solo con su vencedora espada obtiene triunfos; 
en cuya celebración o.s acompaña vuestro ge­
nera!,

Miguel de Áraoz.

VIT ORIA 2 de setiembre.

Solo tengo que comunicar á V. qae conli- 
nu3 la deserción en los batallones rebeldes en 
términos que de 1res compañías del 3. ® de 
íVlava quecogió anteanoche la cclumna de Zur- 
bano, solo entraron en esla 73 individuos en­
tre ellos cinco oficiales.

Se cree que solo escapó el comandante de di­
cho batallón Juan zMmarza.

El gobernador de Peñacerrada don Atana- 
sio de Arranzos que estos dias atras había ve­
nido á esta á evacuar diligencias , al regresar 
á su destino con cuatro caballos, se tropezó 
con el partidario Lesmes que habia pasado á la 
derecha del Zadorra con ocho hombres; le car­
gó cerca de los chorros y resultó quitarle el ca- 

j ba lio que él montaba matándole un hombre y 
(c ogiéndole otro.

Se cree que antes de cuatro dias accederán 
i los navarros al tratado de Marolo y Esparte- 
I ro , pues de lo contrario es regular se les ha- 
! ria la guerra á muerte.

Los pueblos cada vez mas contentos al ver 
desfilar á ios soldados para sus casas, si lo so- 

! licitan.
El ejército sigue estrechando á los navarros 

y es prolMble Fo aguardarán á que les hosti- 
l ice.

LOGROÑO 6 de setiembre.

Con disgusto dirijo à V. esta para par­
ticiparle que ha salido incierta la noti­
cia que comuniqué á Vd. en mi última, re­
lativa á haberse sometido al convenio los na­
varros y alaveses. No obstante confio en que 
pronto tendrán que hacerlo pues e.s grande la 
deserción que esperimenta. Hoy se han presen- 

' tado aquí unos 22 à 28 facciosos.
Los dos escuadrones castellanos que tenía­

mos aquí se conducen bien y las gentes los 
tratan con todo el decoro y atención debida.

Ayer comió con la duquesa de la Victoria 
uno de los coma ndantes de los escadrones ci- 
todos, y no lo hizo el otro (que también estaba 
convidado) por hallarse indispuesto.

Büb ffisasAíÉm®.
Madrid 10 de setiembre.

Habiendo manifestado ya nuestra opi­
nion tan esplícitamente como podemos so­
bre que la concesión ó rnodi/lcacion de los 
fueros prometidas y garantizadas por el 
ilustre duque de la Victoria en el célebre con­
venio dcBcrg.ara deben ser cumplidas con ge­
nerosidad y tan religiosamente como el bono- 
nacional, y el sincero deseo de una paz lo exi­
gen: cuanto en adelante acerca de fueros es­
cribamos no debe ser sospechoso á nuestros 
adversarios, ni menos considerado como 
Oposición á una medida que aplaudiremos, 
y que es muy conforme con nuestras ideas 
y principios cuando se trata de la conclu­
sion de la guerra, y de una paciucacion só­
lida y fecunda.

lía sido empero presentada esta cuestión 
por la mayor parte de la prensa periodista bajo 
tantos aspectos y examinada por tan dis­
tintas fases y por desgracia de una manera 
tan errónea, que por mas que nos habíamo.s 
propuesto no tomar parte en ella al menos 
por ahora, nos vemos obligados a’ pesar 
nuestro, y á fé que lo sentimos, á desva­
necer los argumentos que incesantemente 
reproducen, pero que son tan débiles y fal­
sos, como débil y falsa es la suposición en 
que los fundan,

Y decimos suposición, porque á todas lu­
ces lo es la de que la guerra civil que al 
parecer tuvo su origen en las provincias vas­
congadas y no lardó en desarrollarse en 
Navarra estallase por el recelo de que se 
las privase de sus antiguos, queridos y ve­
nerandos fueros. Importa, pues, mucho y 
acaso mas de lo que parece destruir este 
error, en que basan por decirlo asi sus ar­
gumentos un buen número de nuestros co­
legas en sus rccienic.s escritos sobre la ma­

j

teria; y destruido que sea este fantasma no 
podrán menos de convenir con nosotros en 
•que por desgracia han estraviado la cues­
tión y dado pábulo ma.s á la discordia que 
á í¿i pacificación porque tan generosamente 
se han pronunciado.

Probar que los fueros no han sido de 
ninguna manera objeto ni motivo para po 
cruda guerra hasta el dia sostenida, y lar 
fortuna en las provincias vascas ya del to­
do mitigada, es la obligación que con gus­
to nos imponemos hoy; pero como para po­
der conseguirlo nos sea necesario recurrir á 
la historia para aducir y deducir los hechos 
y pruebas en que fundamos nuestra opi­
nion, séanos también permitido subir al 
origen de tan fatal lucha, aunque parezca­
mos molestos en demasía, y para ello ne­
cesitamos emplear tal vez mas de un artí­
culo.

La guerra civil no tuvo su principio en 
el recelo de que los fueros vascongados y 
navarros pudiesen padecer un dia ó llegasen 
á ser menoscabados: la historia de nuestros 
dias nos demuestra otro origen mas antiguo 
y cierto, y es mucho que los que hoy atri­
buyen la lucha á esta causa, se manifiesten 
olvidadizos de lo mismo que como nosotros 
presenciaron: nosotros empero se lo recor­
daremos.

La guerra actual ha sido desde í8i5 
guerra de sucesión y dinastía. Siendo du­
doso por entonces que el último difunto mo­
narca la tuviese, esta sola circunstancia 
dispertó la esperanza y con ella la ambi­
ción de reinar en el corazón de nn príncipe 
fanático, despótico y tan hipócrita como las 
circunstancias de aquella época lo exigían. 
De aquí que la discordia atizada por l.a.s 
iatriffas se mantuviese siempre viva, ani- 
mada, y sin cesar reproducida dentro de los 
muros del real palacio: de aquí aquella te- 

i naz Oposición que siempre manifestó el o$- 
í tinado Cárlos á todos los proyectos de en- 
> lace propuestos al rey su hermano, y de 

aqui acaso también la temprana y sentida 
muerte de una reina entonces adorada, c.a 
los mismos momentos casi en que iba á dar 
á la nación española un sucesor á la coro­
na , como prenda de su prosperidad y ven­
tura. Acontecimiento funesto que con fun­
damento ó sin él atribuyó la suspicacia de 
muchos á la perpetración de nn crimen que 
á la verdad no estaba muy en armonía con 
las ideas religiosas que su cunado y rival 
hipócritamente aparentaba. Reducido por 
segunda vez á la viudez el monarca español, 
todos los esfuerzos de su hermano se diri­
gieron á retardar ó impedir otro tercer en­
lace, procurando fastidiarle de un estado 
en que había sido tan poco afortunado, y 
que la providencia, decía, visiblemente re­
probaba, pero fueron vanas todas sus per- 

I suasiones y sea que el temperamento de 
Fernando le Inclinase al matrimonio, sean 
que pudiesen mas en su ánimo las Insinua­
ciones de sus consejeros para procurar su­
cesión directa al trono, que las del ambi­
cioso Infante para impedirlo; en lo que no 
cabe duda es en que sus proyectos por en­
tonces fracasaron, y que se verificó á su pe­
sar el tercer enlace con la reina Anta lia.
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